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Episodios críticos por contaminación
El refuerzo de controles por

parte de la autoridad sanitaria
y de la Superintendencia del
Medio Ambiente apunta en
la dirección correcta, pero
resulta insuficiente si no se

acompaña de políticas públicas
más agresivas y sostenidas
en el tiempo. El recambio de
calefactores, la promoción de
energías limpias y la educación
ambiental deben avanzar con
mayor celeridad, cobertura y
equidad territorial.

El inicio del primer episodio crítico de Ges-
tión de Episodios Críticos (GEC) 2026 en
la intercomuna de Chillán y Chillán Viejo
no debiera sorprender a nadie. Cada año,
con la llegada de las bajas temperaturas, la

calidad del aire se deteriora y vuelve a instalarse un
problema estructural que, pese a los avances, sigue
lejos de resolverse de manera definitiva.

Es cierto que abril cerró sin episodios críticos, lo
que representa una señal positiva en comparación
con el mismo periodo del año anterior. Sin embar-
go, este dato no debe generar una falsa sensación
de tranquilidad. Las concentraciones de material
particulado fino (MP2,5) se mantuvieron en niveles
similares a los de años previos, confirmando que la
contaminación sigue latente y que basta un cambio
en las condiciones climáticas para que el escenario
se agrave.

El diagnóstico es conocido: más del 80% de las
emisiones proviene del uso de leña para calefacción
domiciliaria. Se trata de una realidad compleja,
profundamente arraigada en la vida cotidiana de
miles de familias, muchas de las cuales no cuentan
con alternativas accesibles para calefaccionarse. Por
ello, el desafío no puede limitarse únicamente a la
fiscalización o a llamados a la responsabilidad indi-
vidual, aunque ambos sean necesarios.

El refuerzo de controles por parte de la autoridad
sanitaria y de la Superintendencia del Medio Am-
biente apunta en la dirección correcta, pero resulta
insuficiente si no se acompaña de políticas públicas

más agresivas y sostenidas en el tiempo. El recambio
de calefactores, la promoción de energías limpias y
la educación ambiental deben avanzar con mayor
celeridad, cobertura y equidad territorial.

Al mismo tiempo, es fundamental reconocer que la
gestión de la calidad del aire requiere un compromiso
compartido. La ciudadanía tiene un rol clave en la
adopción de prácticas menos contaminantes, como
el uso de leña seca o la mantención adecuada de los
equipos. No obstante, este compromiso solo será
viable si existen condiciones reales que lo permitan,
especialmente para los sectores más vulnerables.

En este contexto, la consulta pública del nuevo Plan
de Descontaminación Atmosférica para el Valle Central
de Ñuble representa una oportunidad relevante. No se
trata solo de cumplir con un trámite administrativo,
sino de construir una política más robusta, participa-
tiva y acorde a las necesidades del territorio.

La contaminación del aire no es un problema esta-
cional, sino una amenaza permanente para la salud
pública, particularmente para niños, adultos mayores
y personas con enfermedades respiratorias. Por ello,
más que reaccionar ante episodios críticos, el desafío
de fondo sigue siendo anticiparse y transformar las
condiciones que los generan.

Ñuble enfrenta, una vez más, su temporada más
compleja en materia ambiental. La diferencia estará
en si este año se logra avanzar desde la gestión de
la emergencia hacia soluciones estructurales que
permitan, de una vez por todas, respirar un aire
más limpio.
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L a decisión de Empresas
Iansa de no suscribir con-
tratos de remolacha para
la temporada 2026-2027
no es un hecho menor y

marca el fin de más de siete décadas
que moldearon la identidad pro-
ductiva, impulsaron la innovación y
sostuvieron a miles de familias. La
noticia ha caído como un balde de
agua fría sobre el sector agrícola de
la zona centro-sur de Chile.

No asistimos solo al cierre de una
actividad, sino a la desaparición de
un cultivo clave en el desarrollo de
la agricultura moderna del país. La
remolacha azucarera permitió la in-
corporación de avances significativos
en mecanización, riego tecnificado
y manejo agronómico, y consolidó
una cultura productiva basada en
la eficiencia, la asociatividad y la
agricultura de contrato, elementos
que hoy siguen siendo fundamentales
para la competitividad del sector.

Su impacto trasciende ampliamen-
te lo productivo. Durante décadas,
el negocio del azúcar articuló una
extensa cadena de valor que generó
ingresos estables para agricultores,
transportistas, prestadores de servi-

cios y el comercio local. Esta actividad
tuvo una incidencia directa tanto
en el empleo rural como urbano,
dinamizando economías territoria-
les completas. En diversas zonas se
alcanzaron niveles de producción
de excelencia, reflejo no solo de
condiciones naturales favorables,
sino también del compromiso, la
inversión y la capacidad técnica de
los agricultores y sus equipos.

Hoy, sin embargo, las dinámicas
del mercado internacional parecen
sellar el destino de este cultivo. Si
bien se ha planteado la idea de una
transición ordenada, en el mundo
agrícola predomina una sensación
de pérdida profunda: la de una ac-
tividad estratégica que, a juicio de
muchos, no debió quedar expuesta
exclusivamente a las reglas del
mercado global, sin mecanismos
efectivos de resguardo.

Frente a este escenario, el llamado
a las autoridades es claro y urgente.
Se requiere asumir un rol más activo
en la protección de la agricultura
nacional y en el resguardo de la sobe-
ranía agroalimentaria. No basta con
reaccionar ante las crisis; es indispen-
sable anticiparse a ellas, diseñando

e implementando políticas públicas
que reconozcan el carácter estratégico
de la producción de alimentos y su
impacto en el desarrollo.

El golpe en el empleo será signifi-
cativo. Miles de puestos de trabajo,
tanto directos como indirectos,
se verán afectados, afectando con
especial fuerza a zonas donde las
alternativas laborales son limitadas.
No solo quedan campos sin cultivo,
sino también familias enfrentadas
a la incertidumbre y economías
locales que verán debilitada su base
productiva.

Chile necesita avanzar hacia una
mirada estratégica de su desarrollo
agrícola. Detrás de cada cultivo hay
historia, conocimiento acumulado,
comunidad y proyección de futuro.
Ignorar esa dimensión es un error
que puede tener consecuencias
difíciles de revertir.

El fin de la remolacha debe enten-
derse como un punto de inflexión.
Cuando se pierde una actividad de
esta magnitud, no solo se pierde
producción. También se diluye parte
de la identidad territorial, se frena el
desarrollo y se debilita la soberanía
alimentaria del país.
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